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Nuestra lev (le defensa
ios católicos aehen abrir los ojos deEinltlvamente v obrar 

en consecuencia.
Las muchas y graves cosas que vie­

nen sueediéndose de algún tiempo a es­
ta parte encierran lecciones muy apro­
vechables.

Entre ellas está la que se infiere del 
abandono y olvido en que gran parte 
de los católicos han tenido a sus más 
caros derechos. Una deplorable inhibi­
ción en todo lo que respeta a la defen­
sa de ellos, ha dado ocasión a través de 
los tiempos a este estado de cosas que 
nos hace ahora lamentar los males que 
sufrimos.

El resultado de tal inhibición suici­
da ha sido encontrarnos frente a fren­
te de una prensa hostil, difundida y 
envalentonada en su poderío; de fuer­
tes y extendidas organizaciones, que- 
en lo social, en lo cultural, en lo econó­
mico, en lo político y en general en 
cuanto hace referencia a la vida y a las 
actividades humanas, han recogido, pa­
ra oponérnoslo en implacables hostili- ¡ 
dad y violencia, cuanto nosotros no he- । 
mos querido ni sabido aprovechar para ' 
sostén de nuestros ideales; de una per- l 
secución, en fin, tan decidida y fulmi­
nante que pone de manifiesto, tanto la 
imprevisión en que vivimos, cuanto el 
alcance de la respectiva responsabili­
dad en que, por insensata dejadez, he­
mos podido incurrir.

' Urge atajar el mal. Es hora ya de 
traducir £n obras positivas, tangibles, 
real y verdaderamente prácticas, lo que 
las ideas y el sentimiento católico na­
cional, manifestados inequivocadamen­
te, están pidiendo a voces.

Presentémonos como somos; dejémo­
nos de cobardías y de benditeces y sea­
mos reales y consecuentes. En la vida 
de cada día, obremos todos como so­
mos.

Dentro siempre de la ley ,urge la de­
fensa de la fe ante el imperativo del 
deber que tenemos no solo de conser­
varla, sino también de propagarla, de 
enaltecerla más y más.

Ya en muchas partes de España y 
de un modo más particular y promete­
dor en Madrid, esta defensa se va de­
sarrollando con táctica serena, sencilla 
y eficaz. Consiste en el empleo impla­
cable de los métodos de selección que 
cada uno, sin excepción, tiene en sus 
manos, en virtud de la omnímoda liber­
tad de autodeterminación que en las 
cosas naturalmente lícitas de la vida te 
nemes los seres humanos.

Y así, en adelante, nuestras prefe­
rencias en la utilización del trabajo se­
rán inflexiblemente siempre para el 
obrero que en nuestros Círculos, Sin­
dicatos y Sociedades católicas ha veni­
do hasta la hora presente, con resigna-

da heroicidad, presenciando nuestro 
absurdo llamamiento a los afiliados a 
Sociedades y Partidos rabiosa o sola­
padamente antirreligiosos, mientras ¡ 
ellos, los católicos, eran olvidados y 
abandonados a su propia suerte.

En lo sucesivo, nuestras compras las 
haremos en los comercios de‘católicos 
que tengan a honra ostentar la valen­
tía de su Confesionalidad, cumpliendo 
fielmente las leyes y guardando religio­
samente las tiestas de la Iglesia.
De hoy en adelante, nuestra prensa se­

rá la declaradamente católica, porque 
es la nuestra, y solo para ella será 
nuestra ayuda, nuestra propaganda y 
nuestro dinero, privándonos indefecti­
blemente de comprar jamás ni un solo 
ejemplar de la prensa anticlerical y di­
solvente y hasta privándonos de reali­
zar nuestras compras en las casas en 
ella anunciantes, por reservar todas 
nuestras adquisiciones para las indus­
trias y servicios que anuncian en 
los periódicos y revistas católicos.

La prensa anticatólica no puede vi­
vir sin el dinero de los católicos. Dár­
selo, es un crimen.

Esta táctica se impone no solo para 
disminuir la ofensiva de los enemigos 
de la fe, sino para hacer que viva con 
pujanza lo que nos pertenece, lo nues­
tro, lo católico, en todas sus manifesta­
ciones.

Porque, ¿no dice nada a la concien­
cia de muchos católicos esa paciente 
perseverancia de los obreros que nu­
tren los Círculos, los Sindicatos y las 
Sociedades católicas, que no se han 
arredrado nunca, por nada ni por na­
die, en ostentar valientemente el dicta­
do confesional que tanto honra y enal­
tece su significación?

¿No significa nada para los católicos 
esa ejemplaridad, con justicia admira­
da, que han dado el día de la Inmacu­
lada Concepción esos comerciantes, 
muchos de ellos humildísimos, que al 
cerrar las puertas de sus tiendas, no 
solo no titubearon en renunciar a ios 
beneficios de la venta de ese día, sino

girones de su vida misma sacrificada 
en aras de los ideales católicos? • "

¿No es ésta la mejor hora para que 
la conciencia y el sentimiento católicos 
despierten de su letargo y se recurra 
ya a esa sencilla táctica defensiva, per- ' 
fectamente lícita, absolutamente legal, 
de hacer que las pesetas, las ayudas . 
de los católicos no sean sino para los ' 
católicos, para que lo nuestro viva y . 
se desarrolle con pujanza y sé enaltez- i 
ca con vitalidad y triunfe con espíen- ' 
dor? . |

Solo debe lamentarse lo irremedia­
ble. Pero ante los peligros y el mal ame ' 
nazante es un d<ii)cr prevenirse y de- '

¿Qué le ha parecido el último 
discurso de Maura?

¡Ay lector! A mala parte vienes. Yo 
entiendo muy poco de eso; soy muy ce­
rril; y si hablo, soltaré a lo mejor al­
gún disparate. Con todo, por compla­
certe, daré un resoplido a la flauta, a 
ver si suena -por cusualixlad. Bueno; 
salga lo que salga, ahí vá.

En primer término, resalta el empe­
ño del orador, en eludir toda responsa­
bilidad en la vergonzosa salvajada del 
11 de mayo.

Ya lo hizo poco después de la quema 
de conventos, achacando la culpa a los 
disturbios promovidos, según él, por 
elementos monárquicos.

Y habló también de un complot de 
los mismos, descubierto por él en aque­
llos días, y que ya descubrlria a su 
tiempo.

Y ese tiempo, no llega nunca.

Pero vamos al discurso. Jtelata don 
Miguel las coacciones de que fué obje­
to, en aquella ocasión, de parte de sus 
compañeros de Gobierno; y cita hasta 
las palabras de un ministro, cuyo nom­
bre no declara: que valia más la vida . 
de un republicano, que todos los con­
ventos de España.

Se me ocurre preguntar: ¿cual debe 
ser la actuación de un ministro decen­
te, en tal caso? Los chiquillos se de­
fienden siempre echando la culpa a 
otros. El camino de los hombres es 
muy diferente. Pero si el señor Maura 
estaba en el Gabinete..., a lo que man­
daran los otros... No he dicho nada.

que además acudieron a cumplir con 
los deberes de su religiosidad y hasta , 
ofrendaron su óbolo en la colecta or- ' 
denada por los Prelados?

¿ No habla a la conciencia de mu- i 
chos católicos ese otro ejemplo que vie- । 
nen dando desde hace mucho tiempo 
nuestros beneméritos periodistas que 
día tras día van dejando, entre penu­
rias y olvidos, en las estrecheces de 
sus regateados medios, el precioso cau­
dal heroico de sus actividades de todo 
género, la dorada llama de sus entu­
siasmos no comprendidos y hasta los

Sin embargo yo, testigo presencial 
en Granada, en cuyas calles fui ape­
dreado. puedo decir que don Miguel no 
formaba parte de la chusma incendia­
ria. Al menos, yo no lo vi.

No podré decir lo mismo de! señor 
González Sicilia, a la sazón Goberna­
dor, a quien vi en la incendiada Resi­
dencia de los Jesuítas, oyendo los 
aplausos que las turbas le tributaran.

Y también que a las seis de la tarde, 
sabía yo lo que ocurriría a las doce de 
la noche, hora destinada a la luminaria 
Y hasta el orden con que procederían, 
y que no falló. Se empezó por los Je­
suítas. de allí pasaron a los Redento- 
ristas, de allí a los Agustinos, al perió­
dico “Gaceta del Sur”, y por último a 
los Capuchinos, de quiénes era yo hués­
ped. Todo con mucho orden, y con la 
tranquilidad del que cuenta por ade­
lantado, con la impunidad.

fenderse. Basta ya de perder el tiempo 
en inútiles lamentaciones. Acostum­
brémonos a obrar segura y rápidamen­
te, porque el enemigo es poderoso y sa­
gaz. Aprendamos de él el ejemplo que 
nos dá cuando se procura sus leyes de 
defensa protegiendo a sus organiza­
ciones .ayudando a los suyos, alentan­
do y sosteniendo exclusivamente a la 
prensa suya.

No olvidemos que la recta interpre­
tación del deber juntamente con la de­
cisiva voluntad de vencer constituyen, 
en las horas del combate inevitable, las 
condiciones más prometedoras del 
triunfo. ¡Católicos! O ser, o no ser.

♦.

De otras partes, puedo decir, (¡ue en 
Alicante, recibió la fuerza diferentes 
órdenes de retirarse; pués no (juiso obe 
decer a la primera.

En Orihuela, el Ayuntamiento conmi­
nó a los Padres Jesuítas, para que en 
un plazo determinado, abandonasen la 
ciudad.

En Valencia, hubo concejal que dijo 
a las turbas que podían hacer impunes 
cuanto quisieran, pues los conventos 
eran del pueblo.

En Madrid, fueron los incendiarios 
protegidos por los mismos guardias 
cínic... (¡no! cimcos) que formaron 
cordón para que los curiosos no les mo­
lestaran.

Y pregunto: ¿qué autoridad subal­
terna se atreve a tal, sin tener ciertas 
seguridades, de arriba, o sin saber que 
arriba no hay nadie?

Al oir al señor Maura, metido a doc­
tor de catolicismo, al recordar Obispos 
como los de Toledo, Vitoria y Málaga, 
suspensiones de periódicos católicos, 
arrestos de personas respetables (todo 
ello siendo él ministro de Gobernación) 
como la imaginación no se puede estar 
quieta, ¿de quien dirán que me acuer­
do?

De aquel famoso gobernante de Je- 
rusalén, que reconociendo la inocencia 
de Cristo, se propuso salvar a la Víc­
tima, y para ello le trató de ’oco, le 
azotó, coronó de espinas, y expuso ai 
ludibrio de la soldadesca. ¡ Sí le llega 
a creer culpable!

Y terminó por condenarle a muerte, 
bien que lavándose las manos antes.

También recuerdo la frase de Pío
VII, para contestar al que le dijera 
que Napoleón era el sostén de la Igle­
sia:

—Sí, dijo el Pontífice: como la 
cuerda sostiene al ahorcado.

En cuanto a los elogios, que el ora­
dor prodiga a Tos socialistas, a mi ver, 
huelgan, pues todos sabemos io que 
han hecho, y esperamos que hagan.

Aquí me vienen a la memoria unas 
palabras... .

¡Peseta, enchufe, obreros sin tra­
bajo. agitación campesina...?

¡Demonio de imaginación!
¿Qué se le habrá perdido a don Nf:- 

guel entre los socialistas?
¿ Será miedo... o que será ? ¡ A lo me­

jor cambia otra vez de casaca!
Pero he aquí un punto interesante, 

a'jtiud ¿a wbuiuvi
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EH LA BRECHA
CARTES OBERTES

Vetaquí esposadas damunt les co- 
lumnes d'aquest setmanari Ve r d a d y  
Ju s t ic ia , unes enantes caites obertes, 
dirigidos a certs individuos de Ma­
llorca, a H de que els desíinataxis, si 
no les han rebude?, de lo cual en 
tenim molla de por, puguin enterar­
se de lo que dinen.

Sr. D. Antoni Amer, Alcalde.
Manacor. .

Molt Sr. mea: Ha arribat a las 
meus mans una fulla, firmada per 
Vosté, la cual, entre altres cosses que 
a mi no m^nteressen gens, conté lo 
següent:

«Hay en Manacor una serie de 
• hombres, que quieren pasar por 
•ciudadanos y lo que menos tienen 
•es ciudadanía y como no tienen ar- 
•gumentos sólidos y verídicos para 
•exponer en contra deTla admínistra-
• ción de este Ayuntamiento se dedi- 
•can a Ja calumnia $y a la mentira, 
•SISTEMA JESUITICO' que en 
•otros tiempos daba magaíhcoa re- 
»saltados, j>erp hoy que e§t :qos en 
•pleno Régimen do libertad y ¿emo- 
•cracia, estos procedimientos van a 
• estrellarse su contra del que los 
• propala.»

De manera que. segóns vosté. Sr. 
baile de Manacor els jesuites tenen 
per sistema el calumniar i el dir 
mentldes.

Idó be; ja que a una retja mésj 
amunt parla Vosté d‘argumenta _só- 
lids i veridics, ¿voldría citar-mos 
un sois d'aquets argumenta, el cual 
demostri que aquest és el sistema 
deis jesuítest

Y si no no cita cap, com sé cert ■ 
que no‘n citará, cree que puc deduir . 
cóm a conclusió líégica que el qui ■ 
calumnia i diu mentides és Vosté, al ] 
fer tal añrmació.

Davant aixó, que judiqui el públic ' 
si vosté. Sr. baile de Manacor, está, o i 
np, comprés entre oís qui no tehen ¡ 
la chitad anía de que parla també j 
Vosté f

Dónde las dán las toman—diu ; 
s'adagi

Res m¿s. De Vosté se reitera afee- í 
tissim 8. s. q. b. 1. s. m., MiguelPiris. ; 

Palma 17 Janee 1932.
• »

Sr. D. Maten Soler (a) «Moíínet», 
Manacor.

Distinguit Senyor. 5‘aítre die, pas- 
satiant me jo per damunt Canden 
de restació del ferro-carril de Palma, 
poc abans de partir el tren, vaig-^en- 
tir que vos, amb ocasió d^aver víst 
alguiis capellans, varea pegar alguns 
«bramáis anticlericals», mn espan­
tosos, que, del susto, dues dones que 
s'enhaviende anar en el tren que­
daren acubados.

¡Per amor de Déu, mestre «Moli- 
net», auau un poc más alerta un altee 
pie a grufar tant fort.J

No se compaginen aquest bramáis 
qúe vareu pegar aquest die, bramáis 
propis d/un cor de bronéo, amb els 
plors desfets, propis d^n cor moít
«■■xma^K«sjxMi«»m»>axa«««a«us«.»uiMji>9a4aaaa>

Tras el incienzo, a ios socialistas, y ¡a 
afirmación de que estas Cortes no de-. 
ben disolverse, siuo durar el mayor 
tiempo posible, viene esta otra:

Existe un hecho positivo, y es que 
estas Cortes se hoUa-n divorciadas de 
la opiTuión nacio'nal.

Y por si fuera iwco, ahí vá más:
La pro^éncia de los socialistas en es­

te Gobierno, no beneficia a nadie, y 
daña a todos.

O yo soy muy torpe, o estas proposi­
ciones ae dan de puñetazos con los elo­
gios anteriores.

Si don Miguel recuerda la Lógica I 
vea lo que dice de dos proposiciones 
contradictorias.

En resumen, ¿qué diré? Que en el 
mar se ha caído un hombre, y que ese ‘ 
hombre se ahoga, pero sin remedio, •

A. de R '

tendré, que vaiéu fer el die en que 
se deseabrfren, en aquesta ciutat de 
Manacor, les lápides deis máriirs de 
la llibertat, En Galán i En García 
Hernández.

¿Cuants de mocadors vareu banyar 
el die del descubriment deles dites 
lapides? ¿Sis?... Vaig sentir a dir si 
ho ereo... ¡Sabéu quins Iplors que fo- 
yeuL...

Ara en serio, mestre «Molinet».
Si vós no le duguessiu deis capa- 

llans, fiares i monges, no hi hauria 
cap inconvénient en donar ves ata 
sa plaqa d'escolá dmn deis convenís 
de monges tancades de Palma, que 
está vacan?-, Y vós qui havéu estat 
«Hermano», i, per consecüent sabéu 
dir ja «Amén»; ¡mir«u si vos hi ani­
ría be.’...

Ja veis idó, lo que vos perdeu.
Memóries a fots els qui preguntin 

per mi.-Jusep Sureda.
Petra, 13 Janer de 1932.

* *
Sr. D. Francesc Juliá, President de 

la Dipatació de Éalears;
Palma

Molt senyor meu: He sabnt, per un 
deis assilats de’ la Misericórdia, que 
s‘ha fet arreconar de dins el menja- 
dor d'aquest establiment benéfle el 
cuadro de la «Cena» que hi‘ avia.

¡Be, homo, bé!
Perque ¡está ciar! ¿Y quines feines 

té aquest cuadro allá dins aneara que i 
la inmensa majoria deis assilats sien

La Religión y los Grandes Hombres

Cuando el hombre discurriendo con 
su razón, medita acerca del erigen del 
mundo y de si mismo, viene a recono- 
.cer la existencia de un Hacedor de 
quien depende así él como la universa­
lidad de las demás cosas. Este Hacedor 
se le manifiesta a un tiempo como Ser 
grande y excelente, árbitro de sus des­
tinos,ordenador y vindicador del orden, 
dueño en una palabra, del mundo, del 
hombre y de la sociedad. Pués bien; la 
grandeza y excelencia de ese Ser pide 
la adoración, su poder sobre los acon­
tecimientos, dicta la invocación, su vo­
luntad ordenadora es la suprema ley 
moral y su dominio perfecto exige eZ 
culto. He aquí la Religión. Santo To­
más la define dijendo que “es la virtud 
que inclina a los hombres a tributar a 
Dios el culto y reverencia que le de­
ben".

Si el hombre con esa su misma ra- 
. zón, discurre ahora por el campo de la 
Historia y la abre por cualquiera de 
sus páginas, encontrará en todo mo­
mento y en todas sus épocas, ejempla­
res de hombres ilustres, de claras inte­
ligencias, de verdaderos genios del sa­
ber.en sus. diferentes ramas, que a la 
vez que dominaban la ciencia a que se 
consagraron, supieron comprender que 
el dón que les inmortalizaba ,!es venía 
de ese Ser supremo y excelente, del ár­
bitro y dueño de los destinos del mun­
do, del hombre y de la sociedad. Se lo 
debían a Dios y a El rendían culto.

Ya antes de la Era Cristiana encon­
tramos entre los notables filósofos grie­
gos, algunos que como Aristóteles y 
Sócrates tienen una idea elevada de la 
divinidad,. Aristóteles admite un Dios 
supremo «eterno, inmutable, dotado de 
la omnipotencia y de todas las per­
fecciones, siendo causa de todo movi­
miento.

, Sócrates dedica su vida a mejorar la 
situación espiritual de la sociedad de 
su tiempo contrastando la grandeza de 
su moral, con la vanidosa actitud de los 
sofistas que solo buscaban en el arte, el 
medro i^ersonal y la conquista del do­
minio. Sócrates descuida su fortuna y 
sus negocios para entregarse totalmen­
te a la instrucción y educación de la ju­
ventud, que estima como un deber pa­
triótico, un impulso personal o una vi­
sión divina. Fué para sus conciudada- 
ae» un padre o un hermano ma-

católica i protestin enérgicament de 
que les llevin el tal cuadro?

No hi ha dupte que degut an aques­
ta hazaña (amb h) que acabe de fer 
bailarán una cosa fora mida tots els 
articles de menjar, i pujará sa pesse- 
ta, i sobrará el treball per totes 
parís...

Y cree jo que encare hi hauria 
més abundancia de tot, i flus i tot 
superávit, si, a més d'haver fet llevar 
el cuadro de la «Cena» de dins el ci- 
tüt nienjador, probibissen ais assilats 
el que diguessin les paraules «sa 
processó va per de dins», «romper-se 
la crisma», «aquest malalt té, o no té, 
cura», «pygar relligiosamente» i da- 
més que fa-siñ olor de saciistia.... 
Me cregui Sr. Joliá. an aixó també 
les ho ha de prohibir...

¿Idó que se pensaven < ls caverni- 
colasl Son descreguts. Pero del tot 
¡eh! No creim en res. Y com que no 
crehn, per aixó mos reirn ílns a ra­
biar, com ses bésties.

Per aval no teñe res més que dir-li.
Inca 13 Janer de 1932.-El seu 

amic coral, Pérez. '

* #

Repetesc que donam a sa llum pú­
blica damunt les columnes del gran 
rotatiu Ve r d a d y  Ji s u c ia , les citades 
caites, per por de que no hagin arri- 
bades ais seus destinataris.

ANTEM DEL MOLI

“Un peu de science éloigna de 
la religión et beaucoup de 
science y raméne" (Bacón).

yor que les exhortaba a practicar el 
bien. Su populardad, fué grande y pron 
to su amistad o su consejo se requirió 
por todos los atenienses. Sócrates tenía 
un elevado concepto de la moral fami­
liar. Procuró suavizar el trato que se 
daba a los esclavos y se inspiró siem­
pre en nobles ideales de amor y de vir­
tud, siendo muchas de sus enseñanzas, 
verdaderas innovaciones en la vida so­
cial de Grecia. Sócrates reunió a las 
virtudes morales, conocimientos poco 
ordinarios sobre la inmortalidad del 
alma, sobre la Providencia y la unidad 
de un dios, criador y conservador del 
Universo. Al ser condenado a muerte 
por sus enemigos, Sócrates tomó tran­
quilamente el camino de la cárcel y ha­
biéndose adelantado uno de sus amigos 
para expresarle su dolor por verle mo­
rir inocente" Pués qué, le contestó son­
riéndose ¿quemas que muriese culpa­
ble?"

, El gran filósofo español que vivió en 
tiempos de Jesucristo, el inmortal Sé­
neca, sustentaba una doctrina cuya mo­
ral era elevada, humana y religiosa.

La ley en tiempos de Séneca consa- 
braba la esclavitud; el filósofo de Cór­
doba la condena en nombre de la raz<>* 
que proclama la igualdad natural de 
todos los hombres. La ley autorizaba 
a tomar venganza de una injuria; Sé­
neca no quiere que se dé mal por mal, 
sino que se perdone al enemigo. La ley 
no dice una palabra sobre beneficencia 
y caridad: Séneca escribe que todos los 
hombres están en el mundo para ayu­
dar los unos a los otros y añade que 
hay que hacer bien a los desconocidos 
y aun a los perversos y a los mismos 
enemigos. La ley y la opinión autoriza­
ban los combates de gladiadores como 
fiestas oficiales que eran; el filósofo 
protestaba contra estos juegos san­
grientos y su perniciosa influencia so­
bre las costumbres públicas. En una 
palabra, apenas se encontrará una vir­
tud cristiana cuya práctica no haya 
recomendado e impüesto el filósofo es­
pañol. Los ascéticos más eminentes no 
hubieran dado reglas de conducta más 
cristianas y evangélicas que las si­
guientes: “Portaos con vuestros infe­
riores cómo quisierais que vuestros su­
periores se portasen con vosotros... No 
os permitáis cosa alguna que no podáis 
hacer delante de vuestro enemigo...

Mostrad a todos los que obran mal, 
sentimientos dulces y paternales y acor 
daos que nadie tiene derecho a absol­
verse a sí mismo y declararse inocen­
te". Finalmente, Séneca aconseja a to­
dos que hagan por la noche examen de 
conciencia. Realmente no es de extra­
ñar, ante doctrina tan conforme con la 
moral evangélica, que ya desde muy 
antiguo prevaleciera la opinión de que 
Séneca había estado en estrecha rela­
ción con ei apóstol San Pablo y que de 
él había aprendido estas lecciones de 
moral y religión.

Siglos más tarde, llegan a nosotros 
dos figuras gigantescas: la del Rey 
Conquistador de Mallorca y la del ilus­
tre Ramón Lluli. Su gloria y su inmor­
talidad van tejidas con la historia de 
nuestra patria chica. '

La fé del Conquistador? preguntád­
selo a las piedras milenarias de la Ca­
tedral de Palma, maravilla de propios 
y extraños y ellas os contestarán que 
son la prueba evidente de la fé de un 
hombre que en momentos de tribula­
ción y angustia, hizo voto a Nuestra 
Señora de alzarle un templo si las tem­
pestades del mar se acallaban...

Ramón Lluli, el autor del Ais Mag­
na, hombre de 'ciencia según GiinLher 
contribuyó mucho con sus principios 
científicos a los adelantos marítimos; 
aplicó la aritmética y geometría al ar­
te, náutico previendo en la causa de las 
mareas, la influencia del sol y de la lu­
na. Trazó un astrolabio y un aparato 
que permitía en cada momento deter­
minar la situación de la nave. Poeta y 
literato, polígrafo, teólogo y filósofo, 
su fama llegó a los más remotos confi­
nes del mundo y su principal anhelo en 
todo sus escritores fué el de convertir 
a la religión católica a sus contemporá­
neos. No es ésta, la mejor prueba de 
su fé religiosa?

En el vasto campo de la.s cjgnpiaa fí­
sicas y prescindiendo de las otras para 
no alargarnos en extremo, encontra­
mos una pléyade de hombres célebres 
entre los cuales se destaca Newton el 
gran astrónomo inglés que en sus no­
ches de insomnio y viajando a través 
de miríadas de estrellas de nuestro cie­
lo, llegó a descubrir el ritmo del mod- 
miento prodigioso de los astros y esto 
bastó para su fama universal. Exploró 
y conoció los caminos de los astros, pe­
ro hombre profundamente religioso se 
hubiera horrorizado al imaginar que 
ese movimiento se debiera tan solo a 
ellos mismos. Alguien dijo enseguida: 
es la atracción! la atracción! Pero qué 
es la atracción? Quien ha puesto en los 
astros esta fuerza que los atrae y quien 
neutraliza dicha fuerza ¡xn’ otra con­
traria en el momento fatal de irse a 
estrellar unos astros contra otros? 
Quién ha puesto este equilibrio mara­
villoso que nace, no de una inmovili­
dad universal, sino de una perpetua 
movilidad? Quien ha creado en fin. en 
el seno de los inmensos espacios, no so­
lamente esta obra maestra de belleza, 
de orden, de potencia, sino también es­
te prodigio de mecánica, de geometría 
y de cálculo que confunde, de admira­
ción al espíritu q.ue le contempla?

No hay duda, dijo Ñéwton, el crea­
dor es Dios.

Y' todos los genios de la ciencia as­
tronómica; Cópernieo. Keppler, Gali- 
leo. Descartes, Leibnitz, Culer, CÍar- 
ke.....hablan como Newton. Todos han 
vivido en una verdadera adoración de 
la armonía de los mundos y de la mano 
omnipotente que lanzándolos al espa­
cio ios sostiene eternamente.

ey^TILIANQ

El día primero de año, celebró su 
fiesta onomástica el señor Arzobispo 
de Burgos, Exorno, don Manuel de Cas­
tro, obsequiando con una comida extra- 
ordínaria a dos mil quinientos cuarenta 
y cuatro pobres de la Tienda-Asilo.

El mismo día, con motivo de la so­
bredicha fiesta, recibió don Manuel 
Ataña infinidad de tarjetas de felici­
tación.

¡Ah! Y tambiéa fué el Santo, de Ma­
nuel Cordero.

¡Bonita ocasiéa mu’a... dar trigo: 
ya que... tanU se fe woiWcaío!
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8ECCIM POLEmiGA
«Ciudadanía» está «valiente»

Una serie de “AlertaSk”, buenos para 
amedrentar chicos, constituyen la cali- 
tifinaria que dirige a los “elementos 
del fanatismo hipócrita religioso”.

Alerta al pueblo, “¡que os va a comer 
crudos!” Alerta al .proletariado, “¡que. 
os quemarán vivos!”... Esto pai-ece 
querer decir con un tono enfático de­
masiado bufonesco para ser tomado en 
serio. .

“Que el pueblo español quiere el ré­
gimen republicano en lo que tiene de 
antirreligioso... Que el pueblo conoce 
ya las teorías de Galileo*'... tanto como 
el José Girbent (firmante del terrorí- 
nco articulo) desconoce la historia...

Pero, hombre, ¿sabrías decirme a 
qué “pueblo” te refieres? Yo conozco un 
pueblo mallorquín que es honrado, no 
matachín... un pueblo que da su nom­
bre cuando se lo piden y al sujetarlo a 
un referendum se declara sin rebozo 
“católico”. Lo oye Girbent? Católico!! 
Y con todas las letras; y yo puedo ase­
gurarle que el pueblo católico no se co­
me a nadie ni quema a nadie... pero 
también sabe decir: “¡Alerta!”

¿ A que pueblo se refiere? ¿Al que ha 
sabido desautorizar a los que se dicen 
“sus representantes” en el Consistorio 
con motivo de la designación de las fies 
tas municipales? A este pueblo no le 
tememos; quien debe temerle es él 
Girbent, capitaneador del ejército fan­
tasma... “Nuestro pueblo” no es imagi­
nario. es una gran realidad... Sujeta­
dos a un plebiscito, los nuestros han 
sumado los 30.00Q (y no los buscamos 
todos, aunque no lo crea Girbent), 
mientras que los “vuestro pueblo”, el 
del “alerta” de Girbent, llegaron peno­
samente a los 400. ¿Quién debe estar 
alerta? ¿nosotros o vosotros, Girbent?* *

BUENO, para ciertas gentes, quiere 
decir TONTO. Y al DISIMULO le lla­
man ROBERIA. No es pues de extra­
ñar, que al ver como saben hablar y 
defenderse aquellos, cuyo patrimonio 
creían que era la idiotez, no sepan sa­
lir de su estupor rayano en bellaquería.

Y eso- es lo que les pasa a los escri­
torzuelos de “Cultura Obrera", “Ciuta- 
danía" y sus afines.

Han soñado, ¡cándidos inocentes!, 
es unos católicos sufridos y pacientes, 
y no saben como explicarse la viveza y 
acierto con que se defienden de sus tra­
pacerías.

Y eso los vuelve locos.
“Cristo enseñó a dar la otra meji­

lla .dice “Cultura Obrera” en sus des­
dichados Picadillos y sus discípulos, co­
mo Gil Robles, dicen que no son man­
cos”. .

¡ ¡ Agárrese V. a la pared!! ¡ Cultura 
enseñando doctrina Cristiana! Vamos ' 
Pimentón y como te escuece esto ¿ver- 1 
dad?

i ¡ Pobr.ecillos!! Hasta ahora solo ellos 
hablaban... y habían llegado a creerse i 
los incautos, que nadie más que ellos ' 
sabia hqblar. Pero he . ahí que han 
abierto el pico los “tontos" católicos; 
y ya. desconcertados, no saben por don­
de salir para escurrir el bulto.

Quisieran poder contestar—¡vaya si 
quisieran! -pero para contestar a las . 
“tonterías” de “Verdad y Justicia”, ge 
encuentran “mancos” de inteligencia. 
Y ya que los dardos embotados de su 
pseudo-cieneia no logran herir al ene­
migo. acuden al arma fácil y desacre­
ditada de los ignorantes y desaprensi­
vos : la grosería y la “majeza" del in­
culto. El periodismo no es eso, amigos. 
El que no sopa, que se retire a tiempo.

Cuando pitos, flautas; y cuando 
flautas, pitos. Nunca suenan a compás 
ni aciertan con el insti-umento, siquie­
ra. Desde estas columnas atacamos una 
afirmación de éste o de aquel'otro "es­
cribidor,, de Cultura Obrera, por ejem­
plo. ¿Creéis que ninguno de sus "ilus­
trados” colaboradores se atreve a con­
testar en forma y «ñéndose al asunto 
impugnado? ;¡Ca!!No lo esperéis; 
¡ ¡si nó saben los pobrecitos !,?. Y le que 
Ag® de “Cultura”, debéis entenderlo 
* oíros aludidos.

' Pero he mencionado “Cultura”, muy 
de intento. Esta semana nos ofrece un 
caso típico. La emprende contra Blan­
duras, el pobrecito que está ahora ocu­
pando vuestra atención, con motivo de 
haber este impugnado el caciquil sis­
tema de Sindicatos que impera en núes 
tra Casa del Pueblo. Y sabe amenazarle 
hasta con saquearle y desnudarle si por 
desgracia se acerca a la tal Casa. ¡ ¡ Si 
supieras, Pimentón Jas veces que me 
he sentado a tu vera, en el salón de 
actos... y tu tan encantado!! Demues­
tras estar enterado de himeneos y de 
Cleopatras... y muy práctico en explo­
raciones eróticas... pero contestarme? 
Ni por pienso. ¡¡Tu no sabes de eso 
póbrecillo!!

Insultar, hablar indecente... esto lo 
hace cualquiera, Pimentón. Pero dar 
col cuando piden lechuga, y salir en 
Arta cuándo se cita en Capdepera... eso 
se llama escurrir el bulto; o mejor, to­
car el violón.

Así que déjate Pimentón mío de gro­
serías; que el pueblo está ya cansado 
de paja y quiere grano. Y créeme tú y 
todos los aludidos; haríais mejor pro­
paganda siendo_mesurados y decentes 
en las palabras y contestando allá don­
de os pican, que saliendo con el chisme 
y la pedante bajeza.

Sección literaria

I ' .
En un lugar de estas Islas cuyo nom­

bre estimo oportuno callarlo ,vivía un 
medio hidalgo, si no de los de lanza en 
astillero, adarga antigua, rocín flaco y 
galgo corredor que eso ya pasó de mo­
da, al menos, muy parecido al manche- 
go que inmortalizara al incomparable 
Cei'vantes.

A semejanza del histórico desface­
dor de entuertos, dedicaba sus ocios to­
dos. a la asidua lectura, si no de libros 
de caballerías; de novelas y novelones, 
revistas, revistillas, folletos y folleti- i 
nes, etc. etc., en cuyo ejercicio se pa- ¡ 
saba igualmente, noches y días, de da- i 
ro en claro, y de turbio en turbio.

Su opinión era, que el hombre debe 
leerlo todo, para instruirse y perfec­
cionarse; y desde luego se creía lo su­
ficientemente capaz para discernir la 
lectura que pudiera servirle de daño o । 
provecho. Ya la costumbre es una se- ¡ 
gunda naturaleza y a fuerza de'tanto i 

/leer y más leer, ya se atrevía nuestro ‘ 
' hombre a hacer hasta la crítica de 
cualquier obra, con gran admiración ■ 
de él mismo, y provocando no pocas ve­
ces la risa de quienes le escucharan. •

Su esposa, verdadera mártir del ho- J 
gar, y sus hijos eran naturalmente a 
quienes más afectaban ciertas excen-

• tricidades y manías de éste. En mil 
' ocasiones, y en todos los tonos le ha- ' 
; bían aconsejado que se dejase de be- i 
i rengenales, atendiese un poco más a 
! sus intereses.que con el desmedido afán 
; de leer y más. leer, tenía tan lamenta- ' 

blemente abandonados, y que no hicie­
se reír a más de cuatro desocupados 
y burlones.

Pero ¡cualquiera convence a. un lo­
co. que está persuadido de que no lo 
es! Conceptuábales como seres inferio­
res. y lo más que sacaron fué alguna 
sonrisa de compasión.

¿Qué ramo,do literatura tenía lugar 
de preferencia en la semi-vacía mollera 
de nuestro quídam? El anti?)erical. 
Para adquirir una obra cualquiera de 
ese matiz, era capaz de cualquier sa­
crificio, aunque este fuera el del ne­
cesario reposo. Y la leía una, dos, tres, . 
veinte veces, identificándose con cuanto i 
allí decía, arreglando a su manera los 
desaciertos cometidos a través de los 
siglos, por la gente de sotana, a la que, 
desde luego, no podía ver ni en pin­
tura.

¡Cuánto había leído! Los Misterios, 
de 1» Inquisición figurándose presen­
ciar las horribles e.scenas de aquellos ' 
antros de tormento, y los horripilantes 
autos de fé; espeluzoaetea historias de 
TereyetiiaHa ▼ Felipe H; je la noche

¿Te ha dolido oir verdades?. Pues 
aguanta hijo, que ahora comenzamos.

Nosotros tratamos asuntos objetivos 
en nuestro periódico, que son los que 
interesan al pueblo. Combatimos las 
doctrinas, no las personas.

A este terreno debéis acudir, si te- 
neis plumas y formación para ello. Si 
desgraciadamente no disponéis de esos 
requisitos, lo mejor es callarse o reti­
rarse una buena temporadita a apren­
der. Con que, Ateos, Pimentones y de­
más ilustre compañía; convengamos en 
que para figurar honrosamente en la 
prensa ,hace falta cultiira verdad; y 
que el lugar de relinchos, insultos y 
chavacanerías, no es el noble campo pe­
riodístico sino... otro patio.

En vuestros periódicos buscamos 
doctrinas y en esta palestra nos encon­
traréis siempre dispuestos a la lucha... 
que para chismes propios de comadres 
ya sabemos en que calles ir a buscar­
los.

De modo que ya lo sabes Pimentón 
y compañía. Contra sus comadrees no 
romperemos una sola lanza. Refutación 
seria de nuestras afirmaciones... Esto 
es lo que espera de vosotros ese obrero 
el hijo de obreros que se llama.

BLANDURAS

¡¡Renació el Quijote!!

de San Bartolomé y proceso de Gali­
leo; el Judío Errante, de Eugenio Sué, 
donde había aprendido quienes eran 
los jesuítas, cuyos incalculables tesoros 
conocía céntimo por céntimo; las obras 
de Zola que le pusieron de relieve la 
superchería de los milagros de Lour­
des; las de Dumas y Víctor Hugo, des­
cubridoras de las mañas e ignorancia 
de esa casta negra llamada a desapa­
recer; a Voltaire, Rousseau, Suñer y 
otros que le enseñaban lo absurdo de 
toda religión, y para que nada faltase, 
algunos escritos de Alian Kardech so­
bre los espíritus, formando todo en la 
cabeza de nuestro protagonista, una 
confusión de ideas, semejante a la que 
trocara en agua, la masa encefálica del 
hidalgo de la Mancha.

isí com^ éste veía gigantes en los 
molinos de viento, ejércitos en las ma­
nadas de cameros, princesas en las al­
deanas y gentiles castellanos en posa­
deros y mesoneros, tal nuestro hombre, 
veía por doquier curas gordos, frailes 
viciosos, monjas que llevan en un ma­
no la taza de caldo u en la otra el ve­
neno, o la toca de alguna Hermana de 
la Caridad.

No había persona anticlerical, a 
quien no concediese su franca amistad, 
habiendo llegado a cartearse con Ná- 
kens, cuya correspondencia epistolar 
besaba con efusión de catecúmeno, y 
que según frase de sus familiares, ha­
bía terminado con el ya poco seso que 
le quedaba. No se metía en política; 
pero si alguno se mostraba contrario 
a las araños negras, como él llamaba 
a toda la gente de iglesia, allí estaba 
él parh ofrecerle su concurso, por dis­
paratados que fuesen los proyectos que 
fraguase.

Algunos de estos elementos, (según 
malas lenguas con el propósito de que 
les sirviese de escalera para ^ncara- 
márse en el poder) le propusieron la 
idea de la propaganda, que fué acogida 
con júbilo. ¿Cómo no? ¡Si tal era su 
sueño dorado! Arrebatar a la Iglesia 
el poder que usurpara, desengañar al 
pueblo, vamos ¡ya no podía caber ma­
yor satisfacción a su orgullo!

Como don Quijote, pensó en cam­
biarse su nombre de pila, por otro más 
adecuado a su novel profesión, que pu­
diéramos llamar de caballero andante 
de la prensa redentora y libre. En dos 
minutos estuvo arreglado el asunto; 
con solo quitar al nombre de pila algu­
nas letras, quedó éste como una expre­
sión de 1o que era nuestro auidam. A 
falta de lanza, rodela y celada, se per- 
treehí de textos apreadidos de Memo­
ria. y de papelotes, eow q«e se oreía

capaz de vencer el clericalismo en sus 
últimos reductos. Y para no echar de 
menos a Rocinante, fundó su primer 
semanario El Rebuzno Rojo que lleva 
ra sus ideas, como el viento las plumas, 
de un extremo a otro de la isla que na­
cer le viera.

Pero ¡ay! no sabemos si por enfer­
medad de nacimiento, o por algún otro 
accidente de la lucha fué corta su vida. 
Pero allí estaba la secta masónica,a la 
que pertenecía nuestro protagonista, 
para animarle, y pronto apareció Cul­
tura Salvaje, que supliendo con creces 
al difunto, fué el Róciriante segundo 
del moderno Quijote, a quien para que 
no faltase nada, no tardó en agregarse 
una Sanchita formada en su escuela, 
cual Sancho lo fuera en la de su prede­
cesor.

Y un día, al rayar del alba, montados 
él y ella a lomos de Cultura salvaje, 
dieron comienzo a la segunda impresio­
nante salida.

¿A dónde van caballero y escudera, 
por esos múridos de Dios? Pronto se 
adivina: en busca de aventuras. A pre­
dicar, si no la Buena Nueva, las lucu-/ 
braciones de un cerebro convertido en 
coco americano. A dar conferencias en 
tabernas, cafés y centros obreros. ¡ Ah! 
Pronto las épicas trompas de la‘ fama, 
publicarán con cantos claros, los triun­
fos de este caballero andante del anti­
clericalismo, cuyos imitadores no esca­
sean en esta España de locos sueltos. .

El que quiera saberlos que siga le­
yendo esta mi crónica de aventuras y 
verá... •

¿Qué verá? Tal vez lo que no ha vis­
to en su vida.
ANGEL DE RUEDA Y CARVAJAL

| SECCION ‘ SOCÍAL
El comunismo, dogal 
del pueblo obrero.^®

; En el último número nos ocupamos 
del Socialismo y. del Sindicalismo, hi­
jos de la falsa fraternidad; exaltación 
del egoísmo y explotadores inverecun- 

■ dos de la gran masa obrera en favor 
, de unos pocos. '
i porque de ser el obrero su único in­

terés, ¿cómo se explican estas disen­
siones que los dividen y contraponen 
hasta llegar a derramamiento de san­
gre en lucha inicua de unos obreros 
contra otros?

Y tenemos a la U. G. T. en lucha con 
la C. N. T.., y ahora sale a flote la 
F. O. C. en Cataluña dispuesta a ba­
rrer el Sindicato Unico. En una pala­
bra todo un repertorio de Confedera­
ciones y Sindicatos Obreros que des­
concierta al más avisado.

Y es que el móvil de tanta organiza­
ción no es el mejoramiento del obrero, 
no; sino inconfesables apetitos políti­
cos, cuya tendencia es el mando y el 
consiguiente «negocio personal.

Si únicamente el obrero interesara 
a estas organizaciones, les tendría sin 
cuidado la conducta de la Sindicación 
vecina; procuraría obtener cada cual 
en su campo las mayores ventajas para 
sus afiliados y en el fruto de sus obras 
pondrían el empeño de su propagarla.

Pero no es el obrero; es la, política 
lo que les interesa, y.se preocupan del 
obrero únicamente cuando se avecinan 
elecciones, no porque les interese su 
vida, sino porque les iriteresan sus vo­
tos.

Pero pasa el tiempo de elecciones: 
el obrero ha dado su substancia apro­
vechable al ambicioso del Poder... y. 
éste, una vez sobre el pedestal, como 
no necesita ya más del obrero, no se 
acuerda más de él.

Esta es la historia de nuestros días, 
obreros. ¡ ¡ Cuántas cosas no os prome­
tieron antes de las elecciones los So­
cialistas!! Recuerden, por ejemplo. los 
vecinos de Son Sardina, las promesas 
de un cierto señor Concejal del Ayun­
tamiento de Palma. Ni incluso arbi­
trios para la matanza de cerdos debían 
pagar los pobres. Es un robo. Y resul­
ta que. apenas se posesiona del poder, 
el flamante Ayuntamiento Socialista,
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Manchas que no se quitan. - Discursos que no 
convencen. - Políticos que fenecen.

¿MAURA?... ¡¡NO!!
Publicaremos íntegramente los párrafos del discuiso del Sr. Maura so­

bre la quema de conventos. Son aleccionadores y descubren a:go de la ver­
dad de lo ocurrido aquel día nefasto. Sólo por etto, y porque demuestra has­
ta la saciedad, con testimonio irrecusable, cómo aquel día nadie se interesó 
en evitar tantas vergüenzas como se desarrollaron en nuestro país, les damos 
cabida en estas columnas. - _

El señor Maura cree que ha excusado su responsabilidad con la explica­
ción. Nada tan falso. Sus palabras solo sirven para demostrar que fué cóm­
plice por pasividad y cobardía en los desmanes de las turbas, que no supo 
n.antener la dignidad del gobernante, ni la de un apellido glorioso en la po­
lítica española. Y que sigue siendo cobarde. , ,

Porque no dijo, a pesar de que se le requirió desde el público, qué mi­
nistro fué el autor de la frase: «vale más un republicano que todos los con­
ventos de España». . ,

Porque no dijo quién organizó los incendios, y quién dió a los incendia­
rios garantías de impunidad.

Porque no dijo quién se «tumbaba de risa» cuando le anunciaron que 
estaba ardiendo la iglesia'de la I^lor.

Porque no explicó por qué no se ha seguido la causa a algunos incendia- 
rioe, bien emparentados, contra los que se formularon denuncias concretas.”

Porque no dijo quién amenazó^con la dimisión si salía la fuerza pública 
a la calle.

Porque consintió en silencio aue la Prensa al servicio de; la masonería 
culpara a los monárquicos, y en el caso de Maravillas a los mismos frailes, 
de haber provocado los incendios.

Porque no dijo qué le rugía por dentro cuando se expulsó al Cardenal 
Segura, y al Obispo de Vitoria, y cuando se suspendieron 15 periódicos ca 
tólicos.

Porque, en vez de censurar a los bárbaros y a sus protectores y cómpli­
ces, aún se permitió injuriar a los católico.0.

Nosotros despreciamos las injurias de hoy, y .tenemos para los traidores 
de ayer el mismo desdén que para los quej renegaban de su historia tenía 
aquel Maura que supo oponerse a las Logias y vencerlas, defendiendo al ca­
lumniado P. Nozaleda y aplicando la ley al padre de los incendiarios actua­
les, que inició la barbarie con la semana trágica de Barcelona.

no solo exige, sino que aumenta tal ar­
bitrio. ,

Y esto ha sucedido en todos los órde­
nes. ¿Dónde está el aumento de jomail 
que prometían? ¡iSi hasta el trabajo 
nos falta!! ,

Oh... ¡; El Socialismo y el Sindicalis­
mo, se han lucido de veras!!

Pero he ahí que nos amenaza una 
nueva desgracia a los trabajadores. 
Y viene encubierta bajo la especie de 
reacción contra tanto embuste como 
encierran los Soci y los Sindi.

Esta reacción se llama.
COMUNISMO

“No os fiéis, obreros, de tanta y tan­
ta organización prometedora, pero que 
en realidad nada llena sino el apetito 
y el bolsillo de sus directores”, dicen 
los noveles predicadores comunistas. Y 
en esto tienen razón. De algún conce­
jal dicen malas lenguas, que se ha 
puesto al corriente de sus no pocas 
deudas y de algún otro que ha ya ad­
quirido algunos solares para edificar...
i Ventajas del Socialismo, sin duda!!

Pero no paran aquí los Comunistas! 
La victoria que hasta ahora habéis 
confiado, a traidores, nunca será vues­
tra si no cambiáis de ruta... al Sindi­
cato debeis reemplazarlo con la fuerza; 
las peroratas de los “lideres” del So­
cialismo debéis suplantarlas con la vio­
lencia. ¡¡Lucha, lucha!!”

Y los pobres obreros, se lanzan de­
sesperados a la lucha desigual contra 
medio mundo, confiando a los filos del 
puñal y al cañón del asesino revólver 
la victoria de su noble causa.

Y sucede lo que necesariamente tie­
ne que suceder: que los revolveres se 
vuelven contra los que los manejan y 
ante la protesta de todo hombre hon­
rado encuentran la derrota y salen de 
1a lucha deshonrados; los que podían 
ostentar sobre sus frentes una de las 
mayores honras; la honra inmaculada 
del trabajo.

¿Qué ha sucedido? Sencillamente, 
han sido victimas de un nuevo engaño. 
Han trastornado sus mentes crimina­
les propagandistas de la revolución... 
los han lanzado por derroteros de in­

justicia, y se ha eclipsado la verdad, 
que debía vencer, entre nubes de van­
dalismo primitivo.

Y en lugar de avanzar en su carrera 
de rehabilitación, han retrocedido por 
los caminos de la propia muerte.

Y fijaos obreros y compañeros míos,. 
que en estos instantes, cuando la res­
ponsabilidad del crimen cometido a ins­
tigación de los pervertidos y de la in­
consciencia, constriñe al infeliz enga­
ñado, no saje nunca a defenderos el 
Comunista dirigente que os mal acon­
sejó. El ha estado apartado del movi­
miento sedicioso... y mientras vosotros 
dais con vuestros huesos en la cárcel, 
ellos, los verdaderos culpables comen 
a boca llena del producto de vuestra 
sangre. ' *

Más, supongamos que triunfa el 
ideal comunista. ¡Qué fruto sacais de 
este triunfo?

No tengo necesidad de repetiros lo 
que detalladamente se os ha probado 
en este mismo semanario por pluma 
bien enterada de lo que pasa en la Ru­
sia Soviética. Persecución y hambre... 
este es el panorama que ofrece al obre­
ro el Comunismo. Y todo lo demás son 
monsergas y engaña bobos.

Desengañaos. Obreros. Quién os di­
ga que es posible un reinado obrero en 
el sentido de una igualdad absoluta en 
bienes y dinero, os engaña cínicamente. 
Bien sabe que esto es imposible. Que 
siempre habrá uno que mande y los de­
más no tendrán más remedio que obe­
decer. Así gobiérnen los socialistas, 
como los comunistas. Siempre habrá 
burgueses y habrá proletarios. Y .en 
burgueses se convertirán los socialis­
tas y los comunistas el día en que pon­
gan mano en las riendas del Estado y 
metan, hasta los codos, la mano en el 
tesoro nacional. Desengañaos, pues, de 
Socialistas -y Comunistas. Tenéis razón 
en muchas cosas, pero no os llevan por 
buen camino. Os hacen malos pero no 
solventan nada, absolutamente nada.

A lo que habéis de ir, es a mejorar 
vuestra suerte por medio de. un Régi­
men que haga humanos a los Patronos 
y los contenga en los límites de la jus­

to. Que les obligue a dares le que ne­

cesitáis para vosotros y vuestras fa­
milias. Un salario suficiente; un retiro 
decoroso y un trabajo llevadero.

} ó para esto no es necesario ni en­
; fregarse a los vandalismos socialistas, 
’ ni a las torturas sino* va listas ni a la 
. Casa del Pueblo, ni a las carnicerías 

comunistas,.. La Iglesia es la que más 
ha hecho por el obrero, la que máe lo 

, quiere, la que le dice la verdad y propo- 
, ne la verdadera solución. Por eso no la 
, quieren vuestros capitanes.

BLANDURAS
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El deber no ruega, sino que mari- 
i da, y para responder a su llamamien­

to es necesario saber mortificarse, y 
si hay necesidad, sufrir.

SAN VICENTE DE PAUL
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Los vecinos
de Pradoluengo

Es Pradoluengo un pueblecito de la 
provincia de Burgos, donde el Ayunta­
miento, acordó, cambiar el nombre de 
la plaza de la Purísima, por el de Pablo 
Iglesias. Al efecto, se dispuso quitar 
la lápida que costearon las Hijas de 
Mana, y en la que hay esculpida una 
bonita imagen de la Inmaculada, sita 
precisamente en los muros de la Casa 
de ia Villa.

Pero no contaron con el atrevimien-' 
to de una mujer, que se presentó dis­
puesta a impedir el cambio, unguibus 
et rostro.

Ni con la indignación del vecindario 
en masa, que obligó, nada menos que 
a revocar el acuerdo.

Y que no cesó en sus protestas, hasta 
lograr incluso la dimisión de los con­
cejales que tal votaran.

¡Ppbrecitos mártires del salvajismo 
del pueblo que quieren redimir!

A fuerza de enchufes ¿eh?
¡Y luego dirán que España no es 

anticlerical!

Muy bien canta la calandria...
Mejor canta el ruiseñor,
Y mejor una botella
Cuando hace ¡cloc! ¡cloc !¡cloc !¡cloc!

Y si la botella se escribe con be ma­
yúscula, mejor aun. Y si es en el Con­
greso, arcki-pluscuam-Dicjorísimamen- 
te.

Tal ha sido la reciente... opereta con 
que nos ha salido el jab... (digo) señor 
Botella ,pidiendo la inmediata aplica­

La gran Propaganda Católica preocupa. 
Mallorca debe intensificar su acción y hacer 
efectiva su superioridadjen todos los pueblos
'de la Isla."

aino esjsólo el[diputado;radical-socialista el preocupado por la propa­
ganda de las^derechas. También «La Voz», el órgano de la ^plutocracia des- 
earriada, pregunta con gesto de enfado a los partidos republicanos, 
hacen para contrarrestar aquella labor que prepara un desastre electoral 
que hará ingobernable la segunda Cámara del régimen.

Hace aún pocas semanas, España había dejado de ser católica; ios 
católicos no suponían ni significaban nada. Municipios y provincias se 
hallan en manos de quienes padecen la obsesión de descristianizar a España. 
Un espíritu volteriano, masónico y judío ha inspirado las leyes votadas por 
el Parlamento, que se refieren a relig'ón y enseñanza Todas las mordaz is 
y opresiones puestas en juego, no han logrado impedir eda reacción vital de 
as derecha?, más fuerte que la pasión y el odio de loa adversarios.

El pasado domingo se celebraron 30 kctos organizados por los católicos.
En breve se proyectan para un mismo día 40 mítines en Valencia.
Los oradores que participan en esos actos regresan vigorizados por el 

optimismo. Las muchedumbres se congregan poseídas de ardiente entusias­
mo. Y lo que es más hermoso y más emocionante; esta reacción de los pue­
blos, como bien decía días pasados don Antonio Goicoechea, no es para 
'amentt r-e de las pérdida? materiales qut1 hz yan podido sufrir, sino para 
signiflerr su protesta porque se les intenta arrebatar el tesoro espiritual que 
quieren como a su propia vida.

El esfuerzo va cristalizando en una obra magnífica. Los resultados de 
hoy, las consecuencias de mañana, deben serúr de estímulos, para perseve­
rar en la obra con mas entusiasmo cada vez, y a continuar en el camino 

h asta llegar al fin.

ción del articulo 24, en lo que concierne 
a la disolución de la Compañía de Je­
sús. "

Y dice, que si no se lleva a efecto, el 
: pueblo se llamará a engaño.

No, hombre, no.
El pueblo ya se va dando cuenta de 

: que todo eso no «s más que un cmnelo, 
: para llamarle la atención, y distraér- 
; sela de donde está la verdadera madre 

del cordero. Con mayúscula o minús­
cula.

i Digo... de los cincuenta millones lar- 
• gos de peseteñas que se reparten en­

chufistas, payasos, tenores y jabalíes.
; Y... ¡hasta otra, y a mandar! ¿eh?

Y ahora viene lo gracioso. La Liber­
tad. comenta el caso en, estos términos: 

j Tul rez pura no entablar a tundo la 
batalla de los jesuítas, iniciada apenas 
por el seítor Botella con la voz firrefu- 

, tablementej de la calle, el Congreso se
1 enzarza en otra pelea singular; la de 

los piensos. .
Pero ¿no lo sabía el colega? ¡Si esa 

es la única interesante!
A ver si hay alguno que falte a la 

hora de cobrar.
¡ Ca! ¡Ni por pienso!
Del “higorum” al “pasorum”.

O sea de los higos, a las pasas como 
decía el célebre estudiante de latín 
mientras se paseaua de confín a confín.

O del iabalí al pagaso, como digo yo.
—¿Pues, que oigo que me dice al- 

’gún lector, todavía Rodrigo Soriano?
—El mismo que viste y calza, el que 

protesta de que la Cámara no se haya 
mostrado parte, en el justo castigo im­
puesto por la autoridad eclesiástica, al 
desgraciado López Dóriga.

Claro que el Presidente le ha con­
testado que eso no es incumbencia tle 
la Cámara. ¡No faltaba más!

Y que las risas de todos, han exas­
perado al pobre payaso, que siempre 
pecó de vivo de genio, haciéndole ex­
clamar :

—¡Yo respetaré a la Cámara, si la 
Cámara me respeta a mí!

¡Muy bien dicho! -Pero ¿es eso po­
sible, don Rodrigo?

"■•■■■■•••e»re»eae»e»e»i»eeeeeeeeeeeeeewe«e»»«e»
Las dificultadas son hechas para 

excitar, y no para desalentar. El espí­
ritu humano debe fortificarse en la 
lucha.
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